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Anuncios, comonicados y remitidos 
á precios conTéncionales¿

ICuoMro snelto 5  .c^itbDM*A vuela pluma.
Puesto oue nuestro apreciable colega El GZo* 

bo había dado á nuestras frases de anteayer 
su mas lógica y exacta interpretación; puesto 
que la independencia de todo influjo personal 
y el alejamiento de toda fracción ó grupo en 
que nos proponemos mantener á E l  L ib e r a l , 
no niega, ni excluye ni pone en eluda siq^uiera 
la independencia de los demás colegas aemO' 
oráticos, pudo muy bien La Emca haberse 
ahorrado la  pregunta que anoche nos dirige 
para averiguar cuáles son nuestras preferen­
cias respecto á las figuras de la época revolu­
cionaria.

jCómo hemos de espresar nuestro pensa­
miento para que La Epoca comprenda nuestra 
perfecta imparcialidad respecto á los hom­
bres, ,y nuestra decidida vocación por las 
ideas?

Preferimos no á este ó á el otro, sino á todos 
los ilustres hombres que en el período revolu­
cionario han simbolizado, en el poder ó fuera 
del poder, los principios de la escuela demo­
crática; pero el concepto que todos y cada uno 
de ellos nos merecen, con ser muy elevado, es 
inferior al que tenemos de las doctrinas y de 
las soluciones que la democracia propone para 
regenerar la pátria.

K1 tiempo y los sucesos convencerán á La 
Epoca de que queremos y podemos vivir com­
pleta y absolutamente libres de toda influen­
cia personal, de toda presión política, de todo 
aquello que pudiéramos llamar intereses de 
partido en contraposición al interés público.

Profetiza Rl Tiempo que cuando lo que hoy 
parece inercia parlamentaria se cambie en or­
denado discutir, ninguno de los oradores que 
en los debates que se anuncian tome parle, 
faltará á lo que de ellos se espera.

De consiguiente, que como se espera que 
cuando esos debates lleguen, el Sr. Romero Ro­
bledo ha de dar sérios disgustos al gobierno, á 
juicio de El Tiempo, se los dará.

¡Vaya si se los dará!
c=aaa

Entre las opiniones de E l  L ib e r a l  respecto 
al Sr. Cánovas y las que sus redactores han 
expuesto antes en otro periódico, halla contra­
dicción palpable La Integridad déla Pátria: 

«Recordamos, dice, que esos mismos redac­
tores, antes de fundar E l  L ib e r a l , escribieron 
en nuestro colega El Impareiai un artículo en 
que todos los méritos mencionados y otros 
muchos mas, inclusos los de gran político, se 
concedían y reconocían en el Sr. Cánovas del 
Castillo; y como la fecha no es lejana, liasta 
pudiéramos trascribir sus frases encomiásti­
cas y en extremo justas.»

Rogamos á nuestro apreciable colega qüe 
lea las Explicaciones de nuestro primer nu­
mero.

Si las tuviera presentes, no hallaría contra­
dicción alguna.

En las tiendas de la mayoría continúan acam­
pados en la mas aparente tranquilidad, para 
no comprometerse antes de tiempo, los carabi­
neros de Martínez Campos, los artilleros de don 
Antonio v los húsares de Antequera; tres 
cuerpos distintos y una sola tropa verdadera.

Desde la escaramuza de la comisión de actas 
se contentan con estar á la espera.

Poco importa esa actitud al país, que no es­
pera ni puede esperar nada de ellos.

Es decir, sí, espera que se vayan.

Diálogo entre un ex-ministro y un diputado, 
©cogido por El Mundo Poliíieo.
La escena tiene lugar en el salón de confe- 

fencias del Congreso.
El diputado. No cabe duda: Vd. es hoy muy 

iioderoso.
El ex-ministro. Si, amigo mío: me bato á mi 

gusto. La batalla decisiva ha de venir: yo no 
la precipito.

Había creído la prensa de oposición, y El 
L ib e r a l  mas que nadie, según El Diario Espa­
ñol, que romeristas y silvelistas se declaraban 
guerra á muerte; y como después resulta que 
la mayoría se presentará compacta—añade el 
colega—ocultamos nuestra derrota suponien­
do que se ha llegado á una tregua ó armisti­
cio, sin perjuicio de que el conflicto estalle 
mas adelante.

Cuónteselo El Diario á los húsares de Ante­
quera, según los cuales, al Sr. Cánovas del 
Castillo le ha salido la criada respondona.

El Sr. Cánovas quiso armar un lío entra 
Martínez Campos, Romero Robledo y Sílvela, 
y parece que van entendiéndose Romero Ro­
bledo y Martínez Campos, quedándose los sil­
velistas y canovistas con un desengaño mas y 
una esperanza menos.

En el ministerio de la Gobernación—hacia el 
Oeste, no en el despacho del ministro—v hasta 
en el gobierno civil, darán á El Diario Español 
los pormenores que necesite.

Retrato déla situación, admirablemente pin­
tada por nuestro apreciable colega La Filo­
xera'.

«D. Antonio hace de padre.
Romero Robledo se ha encargado del papel 

de hijo pródigo.
Avala es el amigo que enreda la trama, 
iiivela ^II) una de las victimas.
El presidente no habla, pero sale.»
Un detalle falta á este cuadro.
El presidente sale con las manos en ta ea 

besa.
*

También pertenecen a La Filoxera estas 11 
neas:

«El ex-ministro de la Gobernación ha reuní 
do dos escuadrones de húsares de Antequera.

Don Antonio está organizando un batallón 
de fusileros de la Alameda: el marqués de Lo 
ring se encargará del mando de la fuerza*

Ayala será el abanderado; á falta de bande­
ra, tremolará el pañuelo.»

Un pañuelo que fuó blanco, y ahora por lo 
pintarrajado y lacio, se le recomendamos al 
actor Sr. Fernandez, para cuando salga á las 
tablas disfrazado de dómine ó de maestro de 
escuela.

Heeti&g übre-cambista.
Después del discurso del Sr. Rodríguez, que 

publicamtís ayer, el secretario, Sr. .Azcárate, 
leyó una comunicación del Fomento de las Ar­
les acHiiriéndose al pensamiento de la reunión 
libre-cambista; y se acordó que el presidente 
de aquella sociedad formara parte d§ la junta 
directiva de la asociación reformista. . .

Leyóse después una exposición, que se diri­
girá a las Cortes, pidiendo rebaja en los dere­
chos arancelarios para la importación de tri­
gos extranjeros.

El fir. Zapatero defendió con un razonado 
discurso la rebaja de los derechos de aduanas 
para toda clase de productos, especialmente 
de los cereales, porque se relacionan mas di­
rectamente con la pavorosa cuestión de sub­
sistencias.

Dijo que no tenían los proteccionistas cata­
lanes la palabra del Sr. Caslelar, que segura- 
mehle se cortaría la lengua antes de ser ins­
trumento de la protección. (Aplausos.)

Término su discurso diciendo que quien déla 
libertad de comercio á España, le dará mas y 
mejores beneficios que le dió á Colon.

El Sr. Fadrós iiabló en sentido proteccionis­
ta, y dijo que están equivocados todos los libre­
cambistas, los cuales quieren para ellos privi­
legios V libertad para los otros.

El Sr. C a lv o  y  Idfiuñoz pronunció un elocuen­
te discurso, en el que metódicamente trató 
bajo el aspecto científico, la cuestión que se de­
batía, é impugnó las consecuencias de la lla­
mada escuela reformista, á la vez que defen­
dió los efectos de la libertad de comercio.

El Sr. «ra e lls  dijo que el proteccionismo se
f tracticó en la mayor parte de los paises civi- 
izados.
El Sr. Flguerola negó que la reforma aran­

celaria de 1«09 se llevase á cabo por la fuerza, 
como suponia el Sr. Graells. Aquella reforma 
se hizo con amplia discusión, y en tiempo que 
el general Prim era individuo del gobierno, y 
transigió persuadido de la conveniencia de 
ella.'

Habló para una alusión personal el Sr. Fer­
nandez y González (D. Modesto), y rectificaron 
los Sres. Graells, Zapatero y Calvo.

Defendieron las soluciones librecambistas 
los señores La Riva y Prieto y Prieto.

El Sr. .SBoret y B^reD(lerga!«t resumió elo­
cuentemente el debate, siendo saludado al co­
menzar, cpn una salva de aplausos.

«El proteccionismo, dijo, nos señala el humo 
de las fábricas, las masas de obreros, los bar­
cos que cruzan los mares; hó aquí nuestro 
trabajo, dice el proteccionismo. Y nosotros, 
¿qué somosf El obrero oscuro, el obrero sin 
nombre, que busca la mejora de los que tienen 
hambre. Sucede con nosotros y con los pro­
teccionistas lo que pasa comparando la vida 
modesta del campo y las entradas solemnes 
de las ejércitos triufántes. Lo segundo brilla, 
es grandioso, perturba el cerebro; coronas en 
las puntas de las lanzas, uniformes, todo es 
magnífico. En cambio, en el campo nada brilla, 
el labrador sobre las cansadas ínulas, un tra­
bajo incesa’nte, una vida modesta, una exis­
tencia llena de azares.

»Pero, pasan los años; los uniformes han 
desaparecido, las lanzas se han i*oto, las co­
ronas se han marchitado, las guerras reciben 
las maldiciones de ia historia. Y la vida del 
campo continúa como siempre; siempre el tra­
bajo, siempre los azares. Nosotros, acaso, no 
recibiremos las bendiciones de algún príncipe 
de la Iglesia; pero, acaso, también, recibire­
mos alguna bendición mas modesta; la bentli- 
cion de"que hablaba sir Roberto Peel al esta­
blecer la ley de cereales en el Parlamento in­
glés; la bendición que se eleve con fé como una 
plegaria al cielo, nacida del fondo del hogar 
de los que sufren.» (Aplausos.)

Dice que se puede transigir con todo menos 
con lo que contribuye al sufrimiento de los po­
bres y de los desvalidos, y contribuye á ello 
el proteccionismo en los cereales.

Añade que al reunirse allí los Ubre-cambis­
tas no tienen mas propósito que la reforma 
arancelaria llevada a cabo por procedimientos 
seguros y eficaces. Y es tanto mas necesario, 
añadb, cúanto que llevamos por cohorte á los 
que no tienen que comer, á la familia necesi­
tada. (Ruidosos y prolongados aplausos.)

Preguntado por el presidente si se aprobaba 
la exposición que con anterioridad se había 
leído, y siendo afirmativa la respuesta, disol­
vióse la reunión á las seis de la tarde.Cartera deWdrid.

La comisión de actas se ocupará en una de 
las primeras sesiones, del criterio que debe es­
tablecerse en los casos en que sea notoria la 
incapacidad del diputado electo por una cir­
cunscripción.

Entienden algunos individuos de dicha comi­
sión, que no podiendo procederse á elecciones 
parciales en las circunscripciones, debe pro­
clamarse al candidato que sigue en el número 
de votos; pero ésta opinión es combatida por 
algunos diputados, quienes sostienen que pro­
cede declarar la vacante en el caso ó casos de 
que se trata

Creemos que la comisión no resolverá este 
punto, dejándolo para el tribunal que se ha de 
formar con arreglo á la ley.

Ayer se verificó en la real Academia Espa­
ñola la recepción del electo señx>r marqués de 
San Gregorio.

Presidió el acto S. M. el Rey, teniendo á su 
derecha al general Martínez Campos, y á su 
izquierda al señor conde de Cheste.

El discurso del Sr. Corral versó sobre el te­
ma «Concordancia lógica del pensamiento con 
su expresión,» contestándole en nombre de la 
Academia el Sr. Rubí, que hizo el elogio del 
nuevo académico, y analizó los puntos mas 
iiimortalites del estudio que acababa de leerse.

El p’'Rsidente de la .Academia, dió seguida­
mente las gracias á S. M. por haberse dignado 
presidir el acto, á lo,que el Rey contestó que 
siempre había profesado amor á las letras y 
que consideraba á los escritores como sus 
amigos.

Asistió al acto distinguida concurrencia.
Ayer se reunió en el Senado la comisión de 

Mensaje, con asistencia del gobierno. El señor 
marqués de Moíins leyó el dictámen corres­
pondiente, en el que se* ha acordado introducir 
algunas modificaciones.'

Los agentes de la autoridad se apoderaron 
ayer en una casa de la calle del Correo de 
cierto número de hojas impresas, cuya publi­
cación no parece que estaba autorizada.

Las tres personas que se hallaban en la 
casa al verificarse la aprehensión, fueron de­
tenidas durante algunas horas y puestas ano­
che en libertad por el juez de guardia.

Mañana, probablemente, se discutirá en au­
diencia pública de la comisión de actas la de 
Guadalajara, en que resulta diputado electo 
el Sr. Chavarri, contra el constitucional señor 
Rodríguez Correa.

Sabemos que muchos señores diputados 
presenciarán la discusión y que esta ofrecerá 
interés verdadera___________

El Sr. Hartos asistirá esta tarde á la comi­
sión de actas para combatir las de la circuns­
cripción de la Copuña.

A las nueve de la noche volverá á reunirse 
la comisión para oir á los interesados en las 
actas de Gandesa (Tarragona), Santa Cruz de 
las Palmas y Estepa {Sevilla).

Los amigos del Sr. Castelar niegan que el 
telegrama que dirigió á sus amigos de Barce­
lona tuviera el carácter protecc^ista que le 
atribuyó ayer el Sr. Rodríguez/D. Gabriel) en 
el meeting libre-cambista celebrado en la Bol­
sa; y parece que a3gun colega de Madrid acla­
rará este punto en igual sentido.

El señor obispo auxiliar d(? Madrid dará el 
sábado próximó iina confereúcia en el círculo 
de la Union mercantil sobre el tema «La san­
tificación de los dias festivos.»El Telégrafo.

(servicio particular de EL LIBERAL.)
París 8.

Asciende á .3.300 el número de amnistiados por el go­
bierno hasta el dia de ayer en que espiró el plazo conce 
dido por las Cámaras.

iispérase que la extrema izquierda desista de interpe­
lar al ministerio sobre la forma ea que se ha aplicado la 
ley de amnistía.

En Lila ba ocurrido hoy una espantosa catástrofe. 
Doscientas personas han sido envenenadas con sustan­
cias alimenticias, habiendo fallecido setenta y hallándo 
se graves cuarenta. Se ha abierto una información judi 
cial sobro esta hecho, que ha causado doloroslsima im­
presión én esta capital.

(agencia fabra.)
Paria  8.

El periíidicola Pátria. publica un despacho de Berlín 
diciendo que allí se habla con mucha_ insistencia de la 
próxima abdicación del emperador Guillermo en favor de 
su hijo el príncipe heredero.Toros y cañas.

—¿Me da Vd., Sp. D. Éxito, algunas cuarti­
llas de la revista para que los chicos vayan 
componiendo? ,

—¿Me hace Vd. el favor, señor regente, de 
dejarme en paz? ¿Puedo yo dar lo que aún no 
tengo? ¿Se le figura á Vd. que esto se zurce 
como un discurso de circunstancias con cuatro 
lugares comunes en ampuloso estilo trata­
dos?... Tan valiosas empresas quedan reser­
vadas al talento superior de un ministro; no a 
la inteligencia mezquina y vulgar de un revis­
tero de toros.

1 Vaya... vaya, no se eche Vd. por los sue­
los, que como hubiera querido ser ministro...

—Sí; como hubiera querido... ya me habría 
quedado con la gané. . . .

—Pues yo creo que tiene Vd. una muleta tan 
buena como la de Romero.

—Le diré á Vd., señor regente:
Romero, Costillares—y Pepe-Hillo-;' 

fueron buenos espadas,—mozos muy listos 
para aquel tiempo;—que hoy hace falta- 
muchísimo salero—para hacer gracia.

—Pues como todo eso le sobra á VJ., se hu­
biera reido desde la poltrona del mundo entero 
y de los hombres políticos, civiles y militares, 
que le pueblan... inclusos Bismark y el general 
Martínez. , »

—¡Dios mío!... no me recuerde Vd. al ge-

—Pues bien: como decía, sigo creyendo que 
debió Vd. tomar el oficio de ministro, que es 
en España el mas socorrido, después del de 
matador de toros. , , .

—Mire Vd., señor regente, \o.% inclinaciq- 
nes naturales se tuercen con dificultad. La di­
cha en esta vida se compone de una porción 
de simples que vienen á constituir un tono uni­
forme y general.

—Como si dejóramos, un general...
—¡Por los clavos de la puerta del palacio de 

la presidencia!... Se lo ruego á Vd., señor re­
yente, no me nombre al general.

—Callo, mi querido Sr. D. Exito. _ ,
—Créalo Vcl.: la afición, la inclinación, el 

apago á ciertas cosas, encama de tal modo y

manera en el hombre, que por ellas consentí 
mos, muchas veces, arrostrar ia miseria, ^  
antes no nos conducen al asesinato ó al suícm  
dio. A mí me ha dado por escribir de toros, V 
no por hafier política. Me gusta tratar de cuer* 
nos cuando los veo en cabeza agena, y Otros 
se creerían felices con ostentarlos en la pro­
pia. En el mundo hay gente para todo...y^ 
sabe Vd. ^quel cantar...

U dos cortan los mimbre^ ' ’
Otros ios polan, '
Otros hacen las cestas,.*
Y  otros las llevan.

—Dios nos libre de ser de los últimos.
—Amen; pero aparte de esto y como prueba 

de lo que puede la pasión en el hombre, sobro 
todo si es política ó religiosa; le Contaré lo qú© 
un antiguo amigo de mi padre me decía pata 
explicarme el por qué, de que habiendo venido 
al mundo con una gran fortuna, se encontrad 
en el último tercio de su vida sin una mala 
peseta.

—¿Va de cuento?
—No de cuento, sino de historia... y  oiga 

ted que bien lo vale.

Era dicho sugeto jóven y liberal de los maS 
calientes, alia, por los años d© feliz memoria 
de 1820 á 182.3.

Maduro ya y curtida !a piel por los deseng^ 
ños y por los latigazos que habla recibido d« 
blancos y negros, me decía algunos anos des­
pués, viéndose pobre por la libertad, mientras 
muchos absolutistas que la combatieron me­
draban entonces á su sombra:

—Mira, chiquillo; en España no hay mas que 
un liberal, y ese soy yo.

— Está Vd. loco, Sr. D. Damían— le re ' 
pliqué.

—No, hijo, no. Estoy muy cuerdo; tan cuerdo 
como pobre. Mira, toda mi fortuna, qüe no era 
pequeña, la tenia yo por herencia de mis pa­
dres, como participe lego en diezmos.

Las ideas liberales acabaron con los diezmos 
y con sus partícipes y yo troqué de muy búen 
grado mi participación por el destino honorífi­
co y gratuito de comandante de urbanos. To­
dos los dias, en mi pueblo, al montar la guar­
dia, daba los tres vivas de ordenanza á la 
Constitución, debajo de la lápida que pusimos 
en la fachada del ayuntamiento. Tú no sabes 
lo que yo gozaba entonces, ¡qué me importaba 
haber perdido mí fortuna! ^

—¿(tonque tres vivas nádamenos, D. Damian?
—Tres, hijo: y tengo calculado que durándo­

me cien años la existencia, y no dejando pasar 
dia sin dar los tres vivas de cajón, me viene á 
costar cada uno la friolera de 555' rs. con bü 
maravedises. ¿Si seré yo liberall

—Acaba Vd., sin pensarlo, de facilitarm® 
media docena de cuartillas, mi querido' don 
Exito. Démelas para mis cajistas, que espe­
ran... Y en cuanto al liberal del año 23,' si pue­
de Vd. hacerse con él, aun cuando sea en es­
tado de momia, mándesele al Sr. Romero Or- 
tiz para su museo— y habrá hecho una gran 
adquisición.

* *
El tiempo está de agua.
El descenso en la temperatura es muy n<>* 

table, según anuncia el inteligente astrónomo 
de E l  L ib e r a l , v  hay que temer borrascas en 
los puertos del Atlántico, mientras nos ponen 
las nubes como chupa de dómine en el in­
terior:

Llegan algunas rachas á las últimas casas 
de la Carrera de San Jerónimo, y se sienten 
truenos lejanos en el mar de la política.

Bajo estas impresiones barométricas, asi^  
timos ayer 4 la sétima corrida de abono de Ift 
temporada.

Armados de nuestro corresptíndiente para­
guas, penetramos en ia plaza de toros, donde 
no era mucha la concurrencia, sin duda por 
temer algunos que no bastara á defenderles 
de un chubasco el consabido mueble de seda y 
varillas; y acaso otros por sentir mas fresco 
del que á úna estación primaveral conviene.

A las doce y media de la mañana pe habia 
hecho el apartado de los toros que iban á li­
diarse, y que eran seis de la acreditada gana­
dería de D. Ildefonso Nuñez de Prado, véemo 
de Arcos de la Frontera. , . . . j

Los carteles tenían anunciado con la debw» 
anticipación que estoquearían ios bichos los 
primeros espadas Salvador Sánchez.(íVascae- 
lo), Cáícorro y Angel Pastor; pero habiendo el 
segundo recibido un fuerte varetazo en la pla« 
za de Córdoba, fuó sustituido con Felipe Gar^ 
cía, que está contratado por ia empresa para 
estos casos.

Picaban de tanda Matías Uceta y Joaquín 
Chico, y los suplía como primer reserva el se­
ñor de‘Chue/ii, á quien se le tenia reservado 
mas de un acnuchon durante la lidia.

En tal estado las cosas, y cuando señalaba 
las cinco de la tarde el reló del presidente f  
teniente de alcalde D. Mariano ^riano_Fuer- 
tes, sonaron los clarines y timbales, señal del 
despejo y salida de las cuadrillas al redondoL

*

El primer cornúpeto, de Nuñez de Prado, qua 
saltó á la arena, flameando divisa con los co­
lores blanco y pajizo, era conocido por Sai^’ 
£Ü¿o entre amigos y parientes.

Blanquinosa la capa, ancho de cüna, parado 
y blando, tomó de Uceta seis puyazos y cuatro 
de Chico, sin otra novedad que agujerear algo 
la piel á sus monturas.

El Regaterin adornóle el mopnlio con,dos pa-. 
res de avivadores al cuarteo, uno de ellos so< 
bresaliente, y Valentín, después de entrar en 
falso dos veces, prendió medio par, muy ma. 
lito, y otro bueno después, aprovechando el 
relance. . , . . j

Terminado lo cual y próvio el brindis de or* 
denanza, púsose con mucha sal Frasca^  d»í 
UÁte de

Ayuntamiento de Madrid



E L  LIGERAL.
Vestía él chico, que como saben Vds. es 

mbio como unas candelas, un trage lila y ne- 
gi'O que'lo sienta á las mil maravillas.

A. los primeros pases, quiso la ñera andarle 
en el bulto y estuvo á punto de conseguirlo; 
pei'a conto el mozo so crece con el peligro, vol­
vió sobre'sí y le pagó al animal la osadía con 
una magníllca estocada arrancando.

.^Bendito seas Salvaor, exclamó una chula 
<?ue estaba á mi vera, quedria sej* vaca pá que 
jne largases otra estocáa como esa... hasta lo 
iondo.

—jAverMaria purísima!

Cárdeno, bragao, buen mozo, de libras y de 
empujo era el segundo, á quien llamaban

láve:
era

^uhpi.
Lás Suavidades del animalito pusieron ne­

gras hts Costillas á Uceta y muy tornasoladas 
las da Chico, á causa de haber cáido dos ve­
ces con estrépito, y tres el segundo; amen de 
otra costalada del reserva Agajetas. El anl- 
2nal, on cambio, aguantó nuevo lanzadas que 
cortaron la, mísera existencia á tres jacos de 
primeta. -

Ostión con dos pares de rehiletes delanteros 
y Corito con medio malo, despacharon esta 
párta de la lidia, dejando el campo á Felipe, 
que/iestia trage amaranto con cairele.? de oro.
• DtfíBil seria describir lo descompuesto que 
el diestro estuvo en la lidia de este toro.

DeSpueS de ün primer pinchazo bien señala­
do y de varias estocadas y un desarme, ví-

‘ íio'
tcrcalad 
bello.

El’püblico,. aburrido porque la faena duró 
ínaS de'lo ĉ ue buenamente puede tolerarse, ex­
presó sur disgusto de una manera demasiado 
j'uidosay desagradable.

jQeicwia tenia por nombre el tercero de losde 
la.tarde.,

.Negro, bragao, cornalón y bravo; dejó que 
l.ceta le tentase el pelo dos veces; tres Chico á 

: t5ambip<t,e:tlos gachapazos, y Agujetas't 
otra el Chuchi con su costalada por barba.
. QUedarOiU fuera dejuego dos,o/e/uyas.

Cosme y Ojeda, á cual
par.es.y fnedio de arracadas.

;>eor, prendieron dos

Y vino 'JqcíoucIq á con 
. Pastíip, que.llevaba trage moradoconalamares 
fé oro.

erenciar con Angel

: .. Uq pinchazo en los álandüs, otro bien seña- 
ado-tomantlo hueso y uu buen volapié dieron

. íuenta de la fiera, muriendo ésta muy disijus- 

. deque el señor de Pastor no se le acer­
case un-puquity mas, siquiera para consolarla 

óltiiaQS nei.i sus Ultimos momentos.
E^tü, no obstante, debemos confesar que An­

gel, ha. procurado enmendarse y que alcanzó 
palmas ai teminar la vida dQjoeicudo.

ín cuarto, que fué el mejor de los da la tarde 
-•onteslaba por Estornino.

Era cárdeno, bragado, bien puesto, brabo y 
le a,i*rollador empuje. ^

•' 'Utíetá'lé pinchó cinco veces, cayendo dos- 
Chico mojo tres la pluma; acostándose en otras 
tantas ocasiones; Chuchi dos, con dos caídas 
-y uná A'^ujétas, con talegazo al canto.

■Frasmelo, trabajador y oportuno en lo.s qui- 
¿e?, cromo siempre, libró mas de una vez la 
vida de los caballeros, ya que no consiguiera 
salv..-.r .lo mismo la preciosa existencia de cin­
co caballos.

Terminada esta primera parte de la refrie­
ga, colgó Valemiin par v medio de palitos, 
cuarteando y un par sesgando el Regaterin 
que mereció palmas.

Volviendo, Salvador á presentarse con los 
trastos de, matar en la mano, para dar dos 
pases ea;reck)ndo y un oportuno cambio en la

cabeza, precursores de una gran e.stocada á 
volapié, honda hasta mojárselos dedos.

Palmoteo general; tabacos á granel; los 
sombreros de enhorabuena.

Mi vecina con el éelirimn ireniem.

y bien armado, tenia porEl quinto, negro 
nombre Capuchino. ■

No menos celo.so del bien del prógimo que su 
hermano Estornino, pagó las once caricias que 
le hicieron los de aúpa, dando á Chico ti*es 
caídas en gordo, otra's tantas á Uceta y dos 
muy regalares que repartió entre Agujetas y 
el Chuchi.

Apagó dos lamparillas y se dejó poner tres 
pares de arracadas de Cosme y Osfion, des­
iguales dos y uno orejeró.

Felipe, deseoso de enmendar lo malo que ha­
bla hecho en lá muerte de su primer toro, pasó 
á éste con serenidad y en redondo, y le despa­
chó de una magnífica estocada aguantando. 

jBien por Felipe!

El sexto y último, encargado de cerrar pla­
za, se llamaba Portoro: ■■

Retinto, bien armado y gran mozo, era blan­
do, sin embargo, y escaso de codicia.

Toxnó cuatro rejonazos de Uceta y otros tan­
tos de Chico, descordando un arpa.

Intermedio de garrotazos entre el contratis­
ta de caballos, un hermano de éste y varios 
monos subios con los abonados á barrera del 
tendido iiúm.'4; (Se asegura que terminaron 
en el Saladero.)

Cosme y Ojeda colgaron entre tanto dos pa­
res y medio de pendientes cuarteando por lo 
inediauü.

Y acabó la función Pastor, después de innu­
merables pases, de dos pinchazos, una buena 
y varios intentos de descabello.

La corrida ha satisfecho..
Los toros buenos, á excepción del primero. 
Salvador inmejorable.
Mal Felipe en el segundo toro y muy bueno 

en el quinto.
Pastor, así, así.
De los banderilleros, el Regaterin.
Los picadores rajando y entregando 

ballüS.
La presidencia en Belen.

D. ÉXITO.

ca-

Edición de provincias.
fecha 5, apro-Mi.nustbrio Di: MAEiKA.—Iteal orden 

bando la Sf̂ ntcacia absolutoria del consejo de guerra de 
Cartagena en el proceso contra el teniente de navio don 
Eugenio Mauella, por maltratar á nu cabo de infantería 
de marina, coojianuaute de una guardia. •.

Mjsistebio dis Haoiesda.—Real orden fecha 3, des- 
estimando una demanda de D. .Tuan Bautista Fouroade 
contra la real orden qué confirmó la exacción del dere­
cho ordinario y extraordinario de la partida 7.“ del aran­
cel y del transitorio para tres cargamentos de petróleo 
despachados cu la adnana de Bilbao,

Ministrkiü ds la Gobernación.—Real orden fecha 
16 do mayo, desestimando un recurso interpuesto por don 
Benito María Luidia contra una providencia del gober­
nador de Lugo relativa á la obstrucción de la via pública 
con materiales de construcción en Villalba.

—Honores de jefes de admimstraeion concedidos en 
mayo.

Misisterio deUltiíamar.—Real orden fecha 4, apro­
bándola sufKista délos libros para el registro do la pro­
piedad do Puerto-Rico jior cu.atró años, adjudicada ú los 
'•Bucesorea de Narciso Uavnirea y compatlía’i de B.-irce- 
lona.

Ministerio de Fomento.—Real urden fecha 29 de 
mayo, publicaudolos-servicios'prestadospor la guardia 
civil durante el mog de abril cu la custodia délos montes 
públicos, que fueron: 2.493 denunciar,, 2.163 delincuen­
tes aprehendidos y 09.2 .S cabezas de ganado detmneia- 
ciadas por pastar sín'autorizacion. •

Paro.s.—Gnjírt de/)«pc¡8Íío«.—Dia 13. Factura.? de in-
teresos de depósitos en metálico, procedente.? do la ter­
cera parte del 8J por 100 de Propios, devengados en log 
semestres 1,® y 2.° de 1673, número.? 1.87i & .1880, 591 ¿

61)0, 1.351 i  1.360, 45láSKJü, 491 á500, 1.011 4 1.020, Wl 
á 280, 2.081 á 2.U9U, 421 i  430 y 16l á 170 do señala­
miento.

~-Ju3Ua deptnsioHCs En la sogunda quincena
de abril hizo las siguientes dcolaraoíouca do derechos pa­
sivos do la Península: 1). .VmbroaioGouzajez, clasificado 
con lO.OOÜ pesetas anu:Jcs; 1.L Estébau Morales y Fer- 
naudez, con 8.0ÜÜ; 12. Rafael Medina y 'i’ifrres, con 
4.8UU; 1). .losó Vtílasco y Gira!, con 3.ÜU0; I>. Miguel 
Fernandez (Jorujedo, con 2.10U; D. Gregorio Martínez 
de Azcuj-tia, con 4.bOL); U. Pedro Monto'y Soreia, con 
1.200; 12. Tomás-Sánchez do la Poza, con.2.200; 1>. José 
Sastre y Oaldós, con 3.300; D. Juan Orisóstomo de Pere­
da, con 6.000; Í2.'Julián García Valeneuela, con 3.200; 
D. Ramón de Avila y üilate, con 3.600; D. Franci^o 
■Velasco y Guiral, con 1.200; i). Agustín Alfaro y Godi- 
nez, con 7.300; D. Pedro Sui-roca y Acevedo, con 2.400; 
D. Miguel Navarro y Padilla, con 4.000; Ü. Servando 
Ruiz Gómez, rehabilitado con 7.500; D. Andrés Rivera y 
Duro, con l.üüO; D. Víctor López de María, Con 3.750.'

—AcaUemia de áeiKias exactas, finica» y fKttdiralee.-^ 
Ha concedido mención honorífica á la única Momoria 
presentada para el tercer premio del ConctirSode l'lTS, re­
lativa al i'Catáiogo de.scriptivo de un grupo' do la Fauna 
española'!, que tiene el lema ‘'Nihil admiravi, Horaciou.

De la Affencia Fabra.
Ron^a 9.

Un despacho oficial de Mesina dice que durante el día 
de ayer ha disminuido la erupoion del Etn.a 'habiendo 
cesado casi por completo.

Lóndre» 9.
El periódico el Standard publica esta mañana un des- 

pucho de Cunstautinopla diciendo que han sido presos 
varios altos personajes.

Se atribuye esta medida al temor de una oun.spira' 
oion.

Se e-jpera la formación de un ministerio favbrable á la 
política rusa.

En la embajada inglesa roiua mucha alarma en vista 
de los tendencias que se observan en la Puerta cada 
vez menos favorables ála alianza inglesa.

San Petei-sbui'co 9.
Corre el rumor de que el general ígnaticf será nombra­

do de nuevo emb̂ ú̂ dor do Rusia on Constántinopla.
Se atribuye mucha importancia á esta noticia, que pa­

rece relacionarse con el propósito dei gobierno del Czar 
de estrechar las relaciones con Turquía.

T lena  O.
Es inminente una gi-ave insurrección en el Líbano si 

Busteu-Bajá no es separado del cargo do gobernador.
Versalles 9.

Grande afluencia de curiosos con motivo dala sesión 
de hoy, en la cual se va á tratar del suplíca'̂ orio lúdien-* 
do autorización para procesar á Paul de (Jássagnac. '

Este insiste en su propósito de promover un grande 
escándalo, conformo ha anunciado.

San Pctersbui’KO 9.
Los emperadores, acompañados de varios grantle-s du* 

ques y de la reina de Grecia, llegaron ayer á Sebastopol, 
desde donde so dirigieron al palacio de Tsarskoieselok.

La reina de Grecia regresa á Atenas, y «1 gran dutiue 
Constantino emprende una excursión por el mar Negro.

La prensa rusa usa nn lenguaje muy Ijenévolo respecto 
á Turquía, diciendo que ésta debe estar convencida de 
que nada lo ha sido tan funesto como la alianza ingleja.

La gran duquesa Wladimiro ha entrado ya en el pe­
ríodo de su restablecimiento.

El Senado.
Extracto de la sesión dd 0 dé Junio de 1879.

PRKSIDE.NCIA DEL SEÑOR MARQUÉS 
DE BARZAN'ALLANA.

Abierta la sesión á las tres menos veinte, y 
aprobada el acta de la anterior, el .Sr. Mena y
Zorrilla lee el dictamen de la comisien relativo 
á la contestación al discurso de la Corona.

El Sr. Pftí.sldtónte dice que se señalará dia 
para la discusión de este documento.

El Sr. B.íO|k*í  ISDrro^iiero lee varios dictá­
menes de la comisión do actas proponiendo la 
admisión de algunos senadores..Se declara ur­
gente su discusión.

El Sr. laibó presenta vario.s documentos re­
lativos á la elección de senadores por la provin­
cia de Zaragoza.

El Sr. ■•ascua! presenta una exposición de 
la sociedad económica pidiendo se adopte una 
pronta y paladina reforma para mejorar el 
precario estado de las clases pasivas, medida

que exige la opinión, la economía política y la
equidad.

El Sr. De llnliianes lee una enmienda al pro-,
yecto de Mensaje.

Prestanjuramentolos Sres. Sanz y Ortiz y 
Puig (U. Fernando.)

Orden del día para mañana: dictámenes déla, 
comisión de actas.

Se levanta la sesión. Eran las tres.

El Congreso.

sesión f

Extracto de la sesión del dia 9 de junio 
. . de 1879.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR AYALA.
A las dos menos cuarto se abre la 

aprobándose el acta de la anterior.
Sin discusión son admitidos y proclamados 

diputados los Sres. Candau, Vivanco, Mariñ y 
Duro, marqués de Malpica, Muñiz, Angel Mo­
reno iD. Antonio), Montoliu de la Sierra, Par­
do Montenegro, Juez Sarmiento, Hoppe, Tor­
res (D. Pedro Antonio), Moret, Martos, Peréz 
(D. José), Toro y Moya, Juan y Algora, Pons 
y Navarro Rodrigo.

Léense nuevos dictámenes y se levanta la 
sesión.

Eran las dos.
Ha fallecido el marqués de Pilares, juez da 

primera instancia de Lora del Rio. _
Hemos recibido el primer, número de El Eco 

de Rivadeo, al que cordialmeñte saludamos.
vecino de. San- 

laradero
El viernes fuó asesinado un 

íander por un desconocido cuyo paradero se 
ignora. Todo el dia se estuvieron haciendo pri­
siones de sospechosos, y numerosos grupos 
esperaban el resultado de las primeras decla­
raciones.

Ha sido autorizada en Loja la publicación del 
semanario Los Ecos del Genü.

Esta mañana á las nueve se han reunido los 
ministros en la secreíapld de Estado para 
acordarlos asuntos que habían de someter á 
la aprobación de S. M. El proyecto de ley de 
aguas fuó objeto de la discusión de los cpnso- 
jerqs responsables, conviniendo los soñoroa 
marqués de Orovio y conde de Toreno on vol­
ver á estudiar algunos de los puntos que oon- 
liene.

Reunidos después los ministros ert la ma­
mara regia, ocupáronse de los presupuestos, 
de los debates parlamentarios y de varios te­
legramas que leyó el señor duque de Tetuan,

A las cuatro se reúnen los diputados de Bar 
celona pura ocuparse de asuntos de interés de
diclia provincia. ____________

La escuadra de instrucción ha salido de Ali­
cante con dirección á Valencia.

El Sr. Vivanco se ha negado á admitir el go­
bierno de Valencia por no verse precisado á 
renunciar el cargo de diputado.

BolsaA las tres de la tarde se hadan en 
operaciones del consolidado á 15,521|2 al conta­
do, de bonos á 89,25 de Banco y Tesoro á 97,75, 
de 2 por PX) á 3G,75 de aduanas á 9tí,00, de ferro- 
----- -• • í f ' l a s  acciones del Banco dtcarriles á 30,T.> y 
España á UÜÜ 0)0.Estado del tiempo.

El peso de la atmósfera varía bruscament-e 
en el Mediodía de la Península, en cuyos puer­
tos la mar está muy agitada. La depresión se 
sostiene en Bilbao, Salí Sebastian y ía Coruña, 
donde persistirán las lluvias, y donde es pro­
bable que en breves dias se presente el tempo­
ral, cuyo centro avanza hacia las costas occi­
dentales. Vientos generales del Oeste y Noro­
este. Es probable que se produzcan mueva- 
mente las lluvias en el centro de España.-

y AL SEIO DÉBIL'' 
A&£tTE DE BELLOTAS

’(raltlLEGIADO)
Algunos 

oaaosdsca]. 
v io le  que 
ofrecen los 
^áhioB de 
vezén cuan­
d o , había 
acreditado 
el error de 
quelos hoin. 
orea «itre -  
gadoa á ta­

reas intelqotualea, perdían js-on- 
to el cabello; peto es, por el 
contrario, "salvas las excepcio­
nes," los que ejercitan los ór­
ganos de la inteligencia, poseen 
buena cabellera.

La  Tazón de esta vitalidad 
del bulbo se encuentra naturij. 
mente en.la actividad de las 
fauoioues fisiológioas del cabe­
llo. JBn efecto, el trabajo soste­
nido de lainteligencia, actívala 
circulación' céTebral y atrae al 
cuero cabelludo una gran can- 

, tidad ,de flúidos que proporeio-
uan á lÓS bulbos pilosos una
tbundaute nutrición.
, Furu sostener «atoa flúidos, el 
iitico co^ético  acreditado es 
•dueatrohigiénico Aceite de Bs-

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA.
D E P U R A T I Y O  A C R E D I T A D O  II.ACE C E .A ItE Ü ÍTA  Ai«0»4.

BORRELL Y MIQUEL
3-CAB4LUER0 DE GRACIA-3.______

Uotás, agí. GOBIO para conservar, 
uegarrf ”  'lesarroilar, desenredar una ber- 
mosa ’ cabellera, refrescar los 
qervios y ol cráneo. Diez y ocho 

-años deéxi^sy recomendación 
de SOO periódicos, es su mejor 
apología. Se vende á 6, 12 y 18 
reales frosebs' en Madrid, Jar­
dines, ó, y »ín 2.6í2ü farmacias,

. diogueríaw y porfamerías. in­
ventor, L . do Brea y  Moreno, 

' premiado eu-Francia.
F'otí. Hay Croma de nieve 

y almendra para oÍ cutis, 6 y 
12 ts. bote; Polvoií do fresa 
blaaquisinios. ¡¡ara oí lostro, 4 
y 8 rs. bote; Agua del Parnaso, 
para baño y fmauolo, 8 rs.frtis- 
co; Surmo'Oriental para tapar 
las canas de I.-; cabeza, 10 ra. 
ŝga; Cafó' dq bellotas para con- 

pmecientesj 0 vs. caja; Agua
de Bqtot dontrífica, 4 rs; polvos 
de ihénta para dientes, 2 reales 
«V*-- • • ^

10.000
REALES!!

LIBRAS DE RUGIAS DE PRIME­
RA CALIDAD.GRAN BAZAR DE LA UNION.

C A L L E  MAYOR.  NUM.  I.

Fá RMá CIá  Y l á b o e á t o r io
DE OARCERA, PRINCIPE. 13.— MADRID. 

PIÍRGATgXF-S ACmADABI-Eí^ KFFUEISCA^ITES.—
Limonada citrato-magae.̂ ia, suave y ̂ ficaz; oitrato-raagne.sia gra­
nular y la magnesia efervescente, de efectos segaros, desde 4 rs. 
caja y 10 frasco.

ARTIGLILOS
de escritorio. Completo s-urtido en escribanías, tinteros de cristM.
prensa-papeles, cigarrera^y otra infinidad de objetos de capri-

idas.cho ¡«rópios para regalo». Tinteros de las clases mas acreditac 
RecomeudaraoS al público nuestro pa¡}ei timbrado fantasía.
IBO E S P A R Z A .- 3 4 ,  CARRERA DE SAN JERONIMO, 3 4 .

P L A T A
de ley en petacas, fosforeras, 
eseribaplas, palilleros, cuqbi- 
llos, etc.; se dan á precios de 
fábrica. Sección de platería. 

BAZAR DE SAN LUIS,
17, Montera, 17.

VILLAMIL
34Bodega nacional. Atocha, 

TlA'Oll» 
ya conooi'los por loa consumid 
dores inteligentes, son loa tnav 
sanos y ma.s frescos; no irntan, 
4 todos sientan bien.

Maíjon, 69 rs. arroba; 4 rs. 
botella; tinto superior, SO .arro­
ba; pedir catálogo de precios.

SE VENDE POR CINCUEN- 
ta mil reale«!, ó se alquila ¡lor 

4.000, uu hotelito recién cen.'?- 
truido, con muebles sin estre­
nar: tiene á mas cochera, cua­
dra, gallinero, palomar y Jardín 
de veinte mil pié.s. Está situa­
do :i [un kilómeti-o c.s'caso ilcl 
Obelí.sco de la Castellana, ca­
mino de Hortalcza, barrio cicla 
Prosperidad. Dnvíii detalles, 
"'lile de la Cnu, 25, tienda.

GRAN SASTRERIA.
Atocha,^, principal, frente al Banco de España. 

José Hurtado y Compartía, cortador y dependientes que fue­
ren por espació de muchos años del Bazar n.A. da ciudad de 
Barcelona," ponen en conocimiento de su numerosa clientela 
Ido han establecido una Sastrería oon un gran surtido de génerosqilQ
del reino y extranjeros eo la cafie de

A T O C H A ,  e ,  I * T í IIVí O I I > A Z j .
Frente al Banco de España,

LEED CON ATENCION.
No hay quien pierda como pierde el dueño de la tienda de gé­

neros do moda do la callo de Po.stas, mim. 35.CON G R A N D E S  R E B A JA S
por tiempo Kinitado,' liquida todas las exÍ3teucia.s que quedan 
en dicho ostableoimieuto; y  para que sea verdad lo antedicho, 
á continuación taú sus precios. Oros negros do Lyon, desde 12 
reales viu-a á 49 rs. clases superiores; lanas de.sde 1 1^2 á 8 rs. 
vara; y  en proporción todos los demás artículos de dicho ostable- 
eimiento, come,son: merino.s negros, chales alfombrados, lana 
dulce y lucrinós,' lienzos, cretonas, cutíes, mantelerías, granadi­
nas, etc,, con \m 40 por 100 de rebaja sobro au costo verdadero. 
■ Es tan Verdad esta liquidación, que pocas veces está al alcan­
ce del público una baratura semejante en vísta do anuncios do 
grande? casal y  de liquidaciones que lo general suelea ser una 
farsa.

. SR TRASP.\SA EL LOCAL.
■‘«Blas, , esquina á la dc¡ Zaragoza.

CANTERO,
médico-cirujano por la Univer­
sidad deMadrid, y por la Repú- 
blicadelÜTOguay, etc., etc,

ESPECIALISTA
en enfermedades crónicas y re­
beldes

CURACION RADICAL.
A lo.s enfermos do fuera de 

Madrid, se les dara tratamien­
to para que puedan atenderse 
en sus casas.

Consult.as, de 11 de la maña­
na á 3 do la tarde. 
£ s p o z y } l in a ,  13,entreanc> 

lo  izq u ie rd a .

TSASPORTES Y ENCAR-
gos para el extranjéró.—Ca­

mionaje a las estaciones a 4 
reales cada 100 kilos.

Operaciones de aduanas en 
Irún, Hendaye, Port-Bou y Cor* 
vere, donde esta emjiresa tiene 
casas propia.s.

Madrid, Tetuan, 14.

C O M E D O R
de roble tallado, biblioteca, 
mesa de ministro y otros mue­
bles de venta,

Olózaga, 3. IPaseo do Reco­
letos.)

ZARZAPARRILLA.
Esencia pura y concentrada 

á 12, 9, C y 4 rs. frasco. Botica 
de Sánchez Ocaña, Atocha, .35.

L A  M IN E R V A
Impresiones desde tarjétaá á 

escórelas de funeral y todo lo 
concerniente á objetos de es­
critorio.

7, Corredera Baja, 7,

ANTIGÜEDADES.
La primera casa estafdeeida 

en. Madrid con el título Centro 
de Antigüedades, está en la pla­
za de las Córtes, núm. 8, entreT 
suelo, donde se compran y ven­
den toda clase de objetos ar­
tísticos.

Patrones, patrones
do trajes de señora y niñas, ,8o 
venden en El Menaajei'o de to 
Moda, Espoz y Mina, 9, Ma­
drid,

DIARIO DE SESIONES
Congreso y  Senado.

Se admiten snscrieiones á 20 
reales mensuale.s por cada uno 
de dichos di.'u-ios, tanto enMa- 
drid, como eu ¡irovincias y Ul- 
tríunar, en la administración, 
calle de Campoinanes, núm. 6,. 
imprenta, fundición y fábrica 
detintaáde la viuda deJ. A.. 
García.

HERPES.
Se curan radicalmente con las 

píldoras de I.arra. Caja, 16 r*. 
Botica de Escolar, plaza dcl
rAngoL

BAÑOS B i ESCflRIAZA
(Crutpiizcoa).

Dos nuevas fuentes sulfuro­
sas: la antigua de .Torrevaso, 
premiada en lá Exposición ivui- 
versal de París dé 1878 Con me­
dalla de plata y mención hono­
rífica.

Este magnifico estableci­
miento, tan ponderado por sa 
alegro situación y las comodi­
dades qué ofrece á los bañistas, 
se abre al público el 15 de junio.
oon mejoras muy notables, sien­
do la principal él aumento y
variedad de aguas medicinales.

Los ricos manantiales de Ks~ 
teivar y Bolívar, debidamente 
analizados por los Sres. Bonet 
y Saenz Diez, contienen gran 
abundancia de sales minerales,

. predominando el.gas sulfihídri- 
co; eú este concepto, la fuente 
(le Bolívar ¡)Uede competir oon 
■todasTas de su clase, y satisfa­
cer á los que buscan ó necesitan 
aguas fuertemente sulfurosas.

La diversa graduación de es­
tos manantiales proporciona á 
las famili:  ̂ grandes ventajas, 
pues llenan indicaciones tan di­
ferentes, <¡ue abarcan üesde la 
medicaoion pretentiva hasta la 
mas enérgica, reclamada pop 
enfermedadéa rebeldes: por sua 
vhtudes medicinales, souefioa- 
oes para curar el hérpetismo ea 
todas sus manifestaciones, el 
escrofulismo, catarros crónicos, 
laríngeos y bronquiales, angi­
nas, llnfatismq, estados cloro- 
anémicos, males de la matriŝ  
vías urinarias, etc., eto.

El buen trató y setvicio de la 
fonda, corresponderá á la nu­
merosa y di.stanguida coneur- 
ronoia que frecuenta estos ba­
ños.—Las eatacicjucs üias pró­
ximas son Vitoria y Enmárraga, 
del ferro-earrii del Norte.—En 
el mismo Establecimiento, hay 
estación telegriifica'. y coches 
para viaja y pasco.
• El bo.sque >. extensas alame- 

'das (jue circum^n esta casa de 
salud, proporciXiaa todos loa 
encantos de l.a vida campestre

gH

ur

;T1.
=lf

Ayuntamiento de Madrid



la
■0-.

y

la.

fABA TODAS LAS OPIHIONfiŜ
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Hadrid.
Hace días que acabó la lectura de un 

;bi? que lleva^pop título un precioso nombre:

'■^Pasf S n  las obras de D. Juan Valera lo que 
con i S  Sincios árabes: los detalles preocupan 

. S s  qbl el conjunto. Cada úna de las paginas 
. de una novela suya es para mí como .la Al- 
hambra. en la cual hago yo el papel de inglés, 
eternizándome en la contemplación de cada 
arabesco y azulejo... De aquí que, cuando sal­
eo de este alcázar, podría dar cuenta de los 
primores de la ejecución; pero no podría dibu­
far la majestad de su grandiosa traza.

Estas obras literarias, cuyo conjunto intere­
sa menos que sus detalles; cuyas páginas son 
medallones y camafeos, son, sin. embargo, las 
aue mas resisten al extrago de la edad.

’̂o es eterno un libro que no pueda estar so­
bre una mesa constantemente, ser abierto por 
cualquiera de sus páginas y ser leído con in­
terés sin recordar ios sucesos narrados en las 
iiojas anteriores.

Todos los famosos libros de entretenimiento 
se hallan en este caso: basta recordar EL La­
zarillo, El Quijote, El gran tacaño, El Gil Blas, 
El Vicario de Waekesfleld, Clara Harlowe, El 
viaje sentimental, El viaje alrededor de mi cuar­
to....

Las obras de D. Juan, Valera pertenecen a 
ese género, de obras buenas por páginas. No 
excitan el interés del novelón de folletín, leí­
do con afan y arrojado con desden. Son como 
buenos amigos que nos complacemos en visi­
tar algunos momentos todos los dias.

La comparación, es tanto mas exacta, cuan- 
,to que la.prosa de D. Juan Valera es una con­
versación. Siguiendo, en mi crítica pintoresca, 
diré que su prosa se parece á una gran llanu­
ra sin limites, vestida de jardines, en flor, por 
la cual serpean con dulce rumor riachuelos 
apacibles. No hav grandes edificios, ni gigan­
tescos árboles que ronipan las lineas de esta 
llanura; ni montañas altísimas, ni abismos in­
sondables: todo es amenidad, serenidad y

■ gracia. . ,
Por este país se ven a veces damas distin- 

gviidas, pintadas' á la manera de Wateau, <> 
mujeres y hombres de pueblo á la manera cas­
tiza de Murillo. ,

Un hombre distinguido, de alta estatura, 
diplomático aspecto, entre grave y sonriente, 
se pasea por la senda de estos jardines, corte­
jando con delicados epigramas á las mujeres 
.V burlándose de los ideales de los hombres; es 
el aníqr, la mas culta personificación del ex- 
cepticismo del siglo xix.

Los que habéis leído á Pepita Jiménez leed á 
Doña Luz. Son tan diferentes como una anda­
luza y una inglesa.

Después de haberla leído, comparad y ele­
gid...

Sin duda que elegiréis á Pepita Jiménez.

Yo no debería hablar ahora del último nú­
mero de La Hustradon Española g Americana, 
porque de él han hablado ya casi todos los pe­
riódicos.

Pero es un deber mío tributar. un aplauso a 
una publicación tan notable.

El último número de La Ilustración trae un 
retrato de dos planas, copia de -un retrato da 
Carolas Duran,—el famoso pintor francés,— 
titulado: la señorita Sabina. Está grabado por 
Panmemakér.

El buril de este grabador es un pincel; pue­
de asegurarse que en la mayoría de sus obras 
la copia tiene mas color que el original.

Panmemaker es un grabador que se hace 
pagar caro. Una madera como la del retrato 
publicado por La Ilustración, cuesta 4.000 

. francos. .
Como no podpi^ pagarle ese precio ninguna 

Ilustración, las de Londres, París y Madrid 
han formado una sociedad para comprarle sus
t rabados, y los publican todas en un mismo 

ia.
Pero ninguno como el del último numero;

. ,ninguno tan perfectamente concluido; ninguno 
•tampoco tan bello por el asunto.

Es una niña encantadora que tiene sujeto 
con una mano un magnífico perro. El óvalo de 
aquel rostro infantil se destaca sobre el pelo 
suelto que cae, desde un gran sombrero de fiel- 
tro~de gran roseta y con pluma blanca—so­
bre su espalda y sus hombros. La expresión 
deestaflsonomia.es tranquila ó inteligente; 
su hermosura... inexpresable.

Quisiera uno leer sobre el rostro de esa niña 
su porvenir... Amor, virtud, felicidad.

tal. Se oponen k  elio la etiqueta, los ministros, 
el cuetpo diplomático, la nación.

Todas son dudas, entonces; todo consultas, 
todo no saber qué partido tomar.
^ h  tales situaciones hay pocos que se atre­

van como el famoso Gutiérrez á decir al rey: 
Señor, ¿quiere V. M. morirse tratándole como 
á rey, o'salyai’se curándole como á pobre?

El,médico sólo piensa en que un rey no debe 
morirse' nunca.

Pero ello es que un día se supo con sorpresa 
que el señor marqués de San Gregorio era can  ̂
di Jato á la Academia de la Lengua. Es como si 
se hubie,se dicho que Tamayo lo era de la de 
Medicina.

Y no faltó quien dijese:
—Sin iií.id̂  que la lengua de la Academia ne­

cesita curación.

Vosotros lo habréis leído, acaso, como yo. 
Fue uriü dé los libros que mas me encantaron 
eu los primeros, años.

Era la historia del enano del duque de Buc- 
kingliam.—No, recuerdo cómo se llamaba, aun­
que su nombre era el título de la historia.

Fue el Tenorio de los enanos... Un di a el du­
que dio un banquete á Cárlos 1 y á Enriqueta 
dé Francia, y sirvieron en ia mesa un. enorme 
pastel. Dé súbito salta la tapa del pastel y apa­
rece ' un enano, que huye corriendo sobre los 
manteles.

Semejante salida le hizo mucha gracia á En­
riqueta, y le pidió á la duquesa, como se pide 
uh titl. ' '

La duquesa' se le regalo, y hó aquí que el 
enano sé va con la princesa á París, donde se 
da .muchísima importancia.

Los cortesanos se reían de él y él los insul­
taba,

Pero.su/5 grandes reyertas eran con el por­
tero del palacio del rey de Francia. Este porte­
ro tenia gigantesca estatura: miraba al ena­
no como el cedro debe mirar al tomillo.

Y fuó el caso que un caballero francés^ jóven 
y galanteador, por cuestión de celos, insultó 
al enapo.

Primer cartel de desafio á que se niega, rién­
dose, el caballero: segundo reto, antela córte; 
y al fin y a! cabo aceptación del lance por el 
gentil-hombre.

Se batieron con arma de fuego, y al primer 
tiro el enano le mató.

Después la vida del enano fuó muy aventu- 
rei'a' Ló hizo cautivo un pirata turco, y en 
Tqrquía llegó á capitán del ejército. Después 
sé metió á conspirador y lo metieron en un ca­
labozo y en este calabozo murió.

Era como suelen ser los enanos: de cabeza 
enornie, de torcidos miembros, de piernas en­
debles, de aviesa intención, vengativo y envi­
dioso.... Aquel con quien todos son malos ¿cómo 
ha de ser bueno?

Pero no todos... Sabed que hubo damas muy 
nobles y hermosas que le distinguieron con 
sus favores.

¿A pesar de ser tan feo? diréis.
Acaso, precisamente, por su misma fealdad.

Cuando fui, pues, la otra noche, á ver los 
enanos misteriosos iba en disposición altamente 
favoralfie. La historia del enano inglés me sal­
taba en la memoria.

¡Oh,- dolor! ¡Aquellos enanos no eran el tipo 
altamente poético en su fealdad que yo me ha­
bía forjado, por mas que cantasen en la len­
gua do Buckingham!

Es que en la historia de mi enano había mis­
terio, sin ofrecimiento, y aquí faltaba el miste 
rió prometido en el cártel.

Además, los enanos pueden ser queridos en 
la familia y en la sociedad; pero exhibidos en 
las. tablas* para diversión, inspiran repug- 
líáncíá.'

Es un retroceso á los tiempos del bajo im­
perio y á la pdad Media.

Los enanos son errores de la naturaleza, y 
reírse de ello.s, es como reirse de las faltas de 
nuestra propia madre.

Monótonas son las diversiones del cortesano. 
Conciertos en el Retiro; Los mlvos fie la ma­

dre Celestina, en é\ Principe Alionso; Las edu- 
candas de Sorrento, en la Alliambra; saltos, 
juegos de espadas, ejercicios de trapecio, en 
Price. Ninguna gran novedad.

Apenas'Sí corta esta monotonía alguna so­
lemnidad, artística, donde son por fortuna ine­
vitables ia lectura de Zorrilla, de Grilo y de 
Blasco y el arpa de Esmeralda Cervantes.

¡Cuán breve ha sido el veranol
U a  iaaútico .

Campoamor,, popular y originallsimo; popular, 
porque es el mas leído de nuestros líricos; ori- 
ginalisimo, porque a pesar de las insinuacio­
nes de cierta crítica severa, como él misma 
dice y demuestra en este volumen. Le pertene­
cen siempre, eu todas las composiciones que 
escribe, cualesquiorá que sean las galas con 
que las adorne, el asunto, el plan, el designio 
filosófico y el estilo.

El libro de Campoamor, impreso ahora, al 
que consagramos estas líneas, contiene veinte 
pequeños poemas, digno cada uno de un análi­
sis mas extenso que el qué podemos dedicar á 
toda la obra. Le precede una exposición de las 
ideas y sistema literario del autor. Ese siste­
ma de.scausa, como sobre sus ejes fundamen­
tales, en estas ideas, exactás unas, capricho­
sas y arbitrarias otras, como eminentemente 
subjetiva.s, como fruto dél ingenio de un lírico 
en quien antes- que nada, debe revelarse su 
propia, distinta y característica personalidad. 
Hó aquí las ideas: Que el arle supremo serla 
escribir como piensa todo el muuJo; que las 
reglas de la retórica son inútiles para formar­
se un estilo; que la historia, las ciencias y la 
filosofía contribuyen con sus datos, sus ideas, 
sus averiguaciohé.s á la creación de las obras 
artísticas; que el asunto de toda obra de arte 
debe ser historiable; el jilaii’pueda pintarse; el 
designio sea réál, y el estilo la reverberación 
de la personalidad.del autor..

No hay para qué discutir si estos principios 
¿on exclusivos. Varron contaba en su tiempo 
doscientas ochenta y ocho maneras de ser di­
choso, y nosotros creemos que hay otras tan­
tas, por lo menos, de producir belleza. Básta­
nos ahora con que Campoamor cree obras be­
llas y se acomode á ese programa. Ambas co­
sas son ciertas, y de ambas es el libro que 
anunciamos completa demostración. Lea quien 
lo dude el poema Don Juan, felicísima crítica 
dol personaje de Byren; Las tres Hosas, misce­
lánea de pequeños* poeinitas, delicados y bri­
llantes, como la filigrana; profundos y senti­
dos, como el poderoso ingenio de su autor; El 
amor y el rio Piedra, cuya primera parte es 
una verdadera explosión de humorismo, un 
precioso cuadro descriptivo la segunda y un 
patético drama la tercera; Por donde viene la 
muerte, episodio dé la eterna lucha entre lo 
real y lo irea!, y Los caminos de la dicha y Los 
buenos y los sabios, bellísimos uno y otro, aun­
que .su'concepcion-de.scansa sobre una base 
exageradamente pesimista y falsa, con espe­
cialidad en el último, donde el autor considera 
al género humano dividido en los sabios explo­
tadores y los buenos explotados.

La edición de ltís<Pe9uefios poemas está hecha
con esmero y elegancia, impresa correctamen- 

y ordenada con gusto.te

• Una recepción, un académico y dos discur­
sos mas. K1 señor marqués de San Gregorio 
ha tpmado asiento en la Academia Je la 
Lengua.

Todo el mundo se sorprendió mucho de esta 
elección; porque, en fin, no era necesario para 
saber mucha obstetricia saber mucha gramá­
tica.

Se hablaba con grande elogio de sus servi­
cios á la humanidad; pero no de sus conoci­
mientos en humanidades.

.Se le tenia por maestro ,en la, esgrima del 
fóreex, no en el manejo de la pluma.

Sin duda que tari grande superioridad en la 
ciencia médica le perjudicaba en su reputación 
literaria. Ser profesor de'parios parece reñido 
con cualquier otro género de conocimientos: 
imprime carácter: no da derecho á un título 
de académico de la Española, sino á uii rótulo 
en el balcón ó en la tienda.

Se. le creía libre de aspiraciones literarias, 
Se le juzgaba engolfado en las consideraciones 
de su delicado cargo, de tan grande responsa­
bilidad en toda monarquía.

Ya es grave empleo ser médico de los sim­
ples ciudadanos; pero lo es mas ser médico de 
los reves, Un rey no ¡mede morir de enferme­
dad sí esta no es auxiliada por el médico. Ni 
es posible curar á un rey como á otro mor-

Noticias bibliográficas.
Feqaeitos poem as por i) . R am ón  C am poam or,yxn  volu­

men de 1V--406 paga.—M.^drid,; English y Gras, edi­
tores; Aubi&os, imp.; 1879.
Hace algún tiempo que nuestros poetas líri­

cos dan pruebas mas repetidas de su inspira­
ción y de su fecundidad. En las asociacíqnes 
literarias se coneede marcada preferencia a 
este género; la crítica lo estimula y el público 
no le niega su aplauso y sus favores. Los va­
tes mas ilustres de nuestro Parnaso contem­
poráneo están á la cabeza de ese activo movi­
miento. El laurel conquistado en otros dias, les 
anima á ambicionar nuevos laureles, y la nie­
ve de los años no apaga la brillantez de su 
fantasía, ni el calor de su génio.

F.ntre todos descuella aún, como antes, como 
siempre, por la vigorosa personalidad que re- 
vélan sus obras, eí autor de las Dolaras y de 

Pequeños poemas, nuestro poeta humorista 
V filosófico,' campoamor; Campoamor, que por 
sí soló cohstituye un* escuela, sin predeceso­
res, .sin antepasados, sin tradición y hasta 
aliorá sin discípulos dignos de la gloria del 
maestro: Campoamor, cuya musa es la de este 
período de nuestra vida, que por eso mismo se 
idenlificá como ninguna otra con las ideas y 
con el susto de la'sociedad contemporánea;

E l dereelio y  la  moralidad, por Leopoldo Alas,
El Sr. Alas ha hecho su aparición entre nos' 

oíros hace muy poco tiempo. Es un jóvenes" 
tudioso ó ¡lustrado que revela felices disposi­
ciones para la crítica literaria y, mas aun, 
que ha conquistado entre los críticos de este 
período un puesto envidiable. Como escritor 
político ha incurrido en exageraciones que él 
mismo deplorará cuando llegue su talento á la  
madurez que el tiempo reserva para todos los 
frutos naturales, y como hómbre de ciencia s® 
abandona deniasjado á las especulaciones me­
tafísicas.

En esta que ha dado á luz liace algunos me- 
se.s, muestra abundantemente todas esas cua­
lidades; las de critico en el exámen del movb 
miento filosófico contemporáneo; su erudición 
en todo el discurso; la de escritor en la elegan­
cia y facilidad de su lenguaje, que bajo el pun­
to de vista gramatical y castizo, es irreprocha­
ble; las de idealista empedernido en la direc­
ción filosófica que sigue, en su concepto del 
derecho, en la forma de plantear la cuestión 
concreta que estudia y en las soluciones que 
desenvuelve ó anuncia. '

Nosotros tenemos fó ciega en el progreso, y 
merced á esa ley general que rige toda acción 
y todo movimiento, el Sr, Alas llevará á un 
alto grado sus buenas dotes de pensador y da 
literato, enmendando los defectos que le ex­
travían y desechando las pfeocupaciones que 
han puesto úna venda sobre sus ojos al tratar 
problemas interesantísimos de derecho y de 
política. Triste seria que así no sucediese, pues 
no anda nuestra sociedad tan sobrada de in­
genios claros ó ilustrados como el Sr. Alas, 
para que no sea útil su concurso en la obra de 
encaminar la opinión del país por rumbos dis­
tintos de los que ha seguido hasta ahora.
Flores y  espinas, -ooleccion de poesías por D.Josi 

Sélgas.—Mu vol. da 134 págs.—Madrid; Jabera; 1879.

El título de esta colección es oportuno. El 
lector hallara en ella flores y espinas, poesías 
sentidas, tiernas, suaves, de encantadora for­
ma, en las que tanto .se admira la delica.deza 
de afectos como el primor de la expresión y 
poesías insípidas, vulgares, que revelan me­
diano gusto, y lo qué no es tan extraño en el 
Sr. Selgas, carencia.total de originalidad y 
de pensamiento. Al lado de La felicidad y Car­
tas cantan, esta última algo picaresca, y  am­
bas ejemplo de aquél género, están A vosotras, 
Perlas y lagrimas y'otvs,s varias que no mere­
cían ser coleccionadas en este volumen.

Otras publlcaeipiies.—Eíi estos días se han 
dado á luz varias ttáduociones interesantes, 
\l Sr. Cañamaqué que cCun tanta corrección 
ha vertido del francés a nuestro idioma diver­
sos libros, debemos las Cartas provinciales de 
Pascal y los Soldados de U  revolución de Mi- 
chelet. Ambas obras son d® mérito tan reco­
nocido, que no han menester mayores elogios. 
Se lia publicado además una versión de los 
Pensflmienms do.Pascál y otra del Emilio do 
Rousseau.

Esta obra tiene ahora un interés especial. 
La pedagogía ha venido á confesar que Rous­
seau vió con claridad en estas cuestiones, y 
que en el Emilio se afirman muchos de los prin­
cipios fundamentales que deben presidir á la 
educación de la juventud. Herbert Spencer lo

NO SE DEVUELVEN' 

Z . i O S  O f l Z O I X A I j B S t f

declara en su notable monografía, ^blicada- 
recientemente en París por Germer Baüliere..^

PRAKCISCO DE ASIS  PACHECO.

La luz y la soaifira.
( hig iene  y  m edicina  p o p u l a r . )

La luz y la sombra, agentes positivos el UB» 
y negativo al parecer el otro, tienen una gram 
importancia en el estudio de la vida orgámcai 
del hombre, que corre su existencia continua-' 
mente colocado bajo el influjo preciso de uno d© 
ellos; pero el conocimiento de sus efectos nun­
ca es tan útil como en la estación que ayan^,. 
porque en ella es donde se presentan brillando 
y ejerciendo mas fuertemente sus acciones y 
demarcando mas vivamente la energía de aus 
clÍf6P6HCl&S

Bien sea, como decía Newton, siguiendo al 
filósofo de Estagira, un fluido emanado de lo« 
cuerpos, bien como querían los Cartesianos y, 
han seguido los modernos, una ondulación vi-, 
bratoria del éter; la luz, aparte de hipotóucas 
teorías, para nuestro objeto inútiles, es untL 
entidad real é indefinible, que atravesando 
refractada en los cuerpos U'asparentes, d^-; 
compuesta, ¡absorbidos y vanamente refleja­
dos sus rayos espectrales en los opacos, nos, 
da á conocer en esta incesante reflexibilioad y 
continúa metamórfosis y combinación de sus 
radiados elementos, la idea de la existencia.y 
las imágenes de la objetividad del universo.

La sombra, que es para los físicos una nega-, 
cíon, .debemos también considerarla como una. 
entidad que tiene positivamente^ su moao d>9í 
ser propio y accidentes cualitativos especia-* 
les. El medio que la constituye se difaí’en- 
cia esencialmente del ambiente luminoso, por­
que su color, su densidad, su temperatura^: 
grado, higromótrico y tensión eléctrica, 
cambios y corrientes son enteramente des^ 
mojantes y determinan en los individuos 
cados bajo su influencia, fenómenos muy 
rentes de los que se sufren bajo la acción de iaí 
atmósfera compenetrada por la lu^

El ambiente luminoso es un vivificante 
cesarlo ó indispensable para la vida y para lai 
salud del hombre, de los animales, de las plaa-', 
tas y de toda la existencia general, tal y comof 
la comprendemos en todas sus várias y com­
plicadas manifestaciones. Sin luz, la humana 
inteligencia apenas concibe nada ©u lo exis­
tente, y la adoración religiosa de muchos pu^  
blos á los astros, constituye la expresión de 
este sentimiento intuitivo quenos nace vel­
en el lumínico el fluido de la actividad y de la 
0xist6ncifli

El organismo humano, como cuerpo de Ja 
naturaleza, no puede vivir sin luz, siendo esta 
uno de los agentes de mas poderoso'mflujo so­
bre todas sus acciones y fenómenos, así pro­
fundos como superficiales, Excitando suave­
mente la periferia, mantiene la actividad de los’ 
movimientos y funciones celulares y ©1 cam- 

i bio y variabilidad de los pigmentos, y ejerce 
' una necesaria y saludable influencia sobre la 

sanguinificacion y su acción excitativa y dila­
tante se manifiesta y traduce en la colora­
ción de la piel, en la mayor animacioa de 
los órganos de los sentidos y.q-mpbtud en 
los movimientos generales y facilidad cte los 
del tórax; y al conjunto de sus benéficas ac­
ciones se Jebe indudablemente el reducido nu­
mero de anémicos, escrofulosos,' raquíticos y 
deformes que ofrecen los pueblos que v iv ^  
bañados por la luz. El barón de Humboldt, qu^ 
recorrió, todo el mundo, dice que las deĵ armi-', 
dudes son injinitameñte raras en los pueblos, guq 
tienen el sistema dermoideo fuerieménté coio-j
reado. , , ^

Pero este agente tan útil, tan benéfico y n ^  
cesarlo para la vida y la salud, es también utt 
poderoso elemento de perturbación y de ani-i 
quilamiento orgánico, cuando su influencia sa 
ejerce.de un modo continuamente excesivo 
accidentalmente con fuerte y viva energía «  
bajo condiciones que extravian eu saludaM^a 
influencia; y el estío es entre nosotros la 
cion en que la luz adquiere estas condiciones,' 
presentándose con toda la fuerza de eu aciaoi( 
inmediata y directa y con todos los electos da 
su actividad por reflexión.

Todos los fenómenos de la insolación (firectaá
desde la mas ligera excitación epidérmíeabasta.) 
el desarrollo y provocación de los exantema^ 
mas agudos, desde la simple irritación de la.sí 
mucosas hasta las inflamaciones de divérsa 
índole de éstas, se observan como produc^.da 
su acción inmediata sobre los íegidos periférn 
eos; y en los órganos internos mas importanj 

I tes á la vida, cual el cerebro ,en  los senscW 
rales de mavor necesidad, como en el de la vi-J 
sion, determina perturbaciones funcionaleía 
variadísimas desde el simple desvanecimiento 
cerebral hasta la mortífera con^stion y apo-<: 
)legia, y desde el pasajero deslumbrar^nta 
lasta lá mas variada y grave perturbación da 
a funcionabilidad de la vista.

La locura, se presenta en muchos caso*, 
como dicen Esquirol y otros alienistas, por log 
efectos hiperémieos élel sol «obre las meninges,; 
y Revolat cuenta que en 1794 y 95 muchos sol­
dados franceses del ejército que- operaba eu 
España cuando la guerra del Rosellon, se vol­
vieron locos después d© haber estado mucho 
tiempo expuestos á la luz solar. Análogo efec­
to al déla eafentara de Tíiar que suelen sufrir
los navegantes en las zonas deí trópieo, se ha 
observado en las expediciones dé los europeos 
al Africa una afección insolatoria- con tenden-r 
cia al suicidio, acompañada, como aquella, 
vivas alucinaciones. Payen, médico francés, 
cuenta que los soldados del general Begalud al 
atravesar un desfiladero á tiempo que el sol es­
taba en el zéiiit, creyeron ver una oóveda sus­
pendida sobre su cabeza y oir voces y cánticos 
que descendían de aquella bóveda maravillosa; 
que otros gritaban y se quejaban, y alguno» en 
el mas altó grado dé excitación, se suicidaron.

La acción rubefaciente de la luz fuerte sobro 
la piel, ha llegado á producir accidentes vio­
lentos y dolorosos como los queso reflerea su^
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fi’iJos ptó* !os Diufragos de la Medusa, algunos 
que pñrmaneciei'on bajo la tujcion do una luz 
iropicalr^y la áccion de esta y del calor que la 
acompaña, hacia sufrir dolorosos tormentos 
en sus ulcerados y congelados miembros á 
aquellos de nuestros sabios compatriotas que 
f'^ron á medir un ai*co de la tierra sobre las 
•t^ ra s  dei Pinchincha.

Sobro el órgano do la visión enlazado por na­
tural objeto con la luz, los efectos patológicos 
de esta son múltiplos y su sola acción continua 
es fatalmente seguida de accidentes muy di- 
versos y de un vivo tormento, habiendo cons­
tituido un suplicio en las penalidades de los 
pueblos antiguos en que se mandaba cortar los 
parpados y dejaba al ojo constantemente bajo 
la accíon de la luz. Cataratas, hemeralopias, 
cegueras ó amaurosis, se han visto presentar­
se rápidamente en ios que por estudio ó teme­
ridad se han expuesto largo tiempo á mirar di­
rectamente al sol, y el célebre Buffon .es uno 
de los que por esta causa tuvieron que sufrir 
alteraciones en su vista.

Los efectos mas perniciosos de la luz y los 
más comunmente sufridos, son los que produ­
ce en su reflexión sobre los cuerpos blancos ó 
lustrosos. Harto conocidos son los liechos á 
que dieron lugar las desastrosas expediciones 
militares de Napoleón á Egipto y á Rusia: la 
luz reflecta de los inmensos arenales africanos 
y  la de las blancas sábanas de lanievemosco­
vita contribuyeron á diezmar v aniquilar las 
iiuestes francesas, tanto como ios desastres de 
otros géneros que sufrieron aquellas expedi­
ciones. Las oftalmías endémicas de las ciuda­
des de Oriente y las que no escasean en nues­
tras provincias del Sur y del Este, son en gran 
parte debidas al reflejo de la luz fuerte v viva 
wobre las superficies blancas ó lucidas \le los 
suelos y edificios, y consecuencia de este hecho 
resulta el dato que ha comprobado reciente­
mente la estadística de ser esias provincias las 
que presentan entre nosotros mavor número 
de ciegos.

Madrid, examinado bajo el punto de vista 
de la reflexión lumínica, no presenta muy 
ventajosas condiciones. Reclinado sobre uh 
Jecho de pedernal y de granito, cuerpos vitreos, 
compuestos especialmente el segundo de par­
tículas lustrosas, de pequeños espejos de mica, 
entremezclados al fddespaio y cuarzo, su sue- 
m iluminado vivamente en el’ estío, refleja en 
brillante y menudo cabrilleo los rayos lumino­
sos, que vienen, como agujas de oro. á herir 
luerten^nte el órgano de la visión y lo pertur- 
ban, irntan y alteran, determinando una mul­
titud de padecimientos oculares. El suelo de 
madera tiene .sobre el pavimento inorgánico 
actual gi*andes ventajas en este sentido, por­
que no da lugar á esta reflexión fatigosa de la 
luz, como reuiíe por otros conceptos diversas 
conveniencias higiénicas que se pueden estu- 
<.uar en el ensayo que de dicha clase de pavi­
mento se ha comenzado á hacer en la calle del 
León.

Los muros de los edificios son otro de los re­
flectores de luz mas fatales en el interior de las 
poblaciones, y Madrid tiene en gran parte sub­
sanado este inconveniente por el revestido de 
macujra, pintada generalmente de oscuro, con 
que ei comercio cubre casi todos los edificios: 
ba?', sin embargo, todavía mucha tapia blanca

 ̂ 5!. .^bera de desear que siendo
tnf-iuerente el teñir de tal ó cual matiz las ca- 
Síis, se adoptase el uso de colores absorben- 
&es; disposición que debiei*a consignarse en las 
ordenanzas de la villa, pero que será difícil 
asi se haga, porque en materias de higiene y 
salubridad pública, ya es sabido lo que cuesta 
arrancar en Madrid alguna determinación útil 
al municipio.

En contraposición á los azares del lumínico, 
la sombra nos 011*608 principalmente en eslío 
sus apetecidas cualidades y Denéfleas y dulces 
impresiones, y en Madrid tiene este agente 
§i^^des lugares de atractivo bajo las verdes 
techumbres dfj sus acacias, sus plátanos, sus 
olmos y negriUos esparcidos por plazas, ca­
lles, rondas y jardines. No son, sin embargo, 
todavía suficientes ni están distribuidos con 
equidad, habiendo grandes masas de babitan- 

<yirecen del beneficio de esta sombra 
arbórea que se hace muy necesaria, sobre todo 
en los Ijarrios extremos y en las afueras. En, 
elmte'rior de la población proporcionan som­
bra kjs edificios, y dada la altura cada vez masy ciaaa la altura cada vez mas 
oree/ ente ccfnque desdichadamente va penni- 
Tier» do el municipio á las construcciones, éstas 
am'enazan sumir en profundas tinieblas á una 
gr'an parte del vecindario. Esta oscuridad, 
e? ta negación completa de la luz que la admi- 
^ .istpacion nos proporciona en el interior de 
/.as habitaciones, no es la sombra higiénica, 
que ésta es laque bien sea á cubierto bienal 
aire libre, est|i llena de claridad bastante para 
dar juego á la visión y el necesario estímulo lu­
minoso al organismo. En esta sombra es don­
de despue.s de sufrir el ardiente influjo de la luz 
scúar, se goza de una c»,lma y bienestar higiéni­
co, porque su acción moderadora v algo deplo- 
siva contraresta los efectos irrrtantes de la 
luz estival. Este carácter moderador ha hecho 
que la sombra sea mirada con un atractivo 
ungular, y sea apetecida vivamente en la épo- 

del calor; es el elemento de vida en el vera­
no, como la luz es el elemento de vida en el in­
vierno.

Pero sus ventajosas condiciones tienen tam­
bién oontrariedades y en su seno se desen­
vuelven, por efecto de sus cualidades inheren­
tes, fenómenos que alteran pasajera y áun 
profundamente la organización. La acción ins­
tintiva que nos hace abrochar nuestros vesti- 
<los cuando pasamos, traspirando, de la luz á 
la sombra, es un precepto que debe tenerse 
presente, porque de no hacerlo, aparecen 
oruscamente en las paredes del pecho, dolores 
efecto del cambio brusco de temperatura, de 
La refrigeración de la periferia y de la supre­
sión nwmentánea de la  traspiración. Si una 
vez en la sombra, sentimos placer y bienestar, 
no debemos abusar de esto permaneciendo in- 
a-ctivos largo tiempo bajo su acción frigorífica, 
‘ii tampoco entregarnos en sus profundidades 
íentro de grandes masas de aíre sombrío al 
íueño en desabrigo, porque de ello resultan 
todos los efectos do las inliueiicias morbosas 
térmicas, eléctricas ó higroméiricas que de­
terminan varios afectos "catarrales, reumáti­

cos, neurálgicos y fiebres intermitentes. En 
los lugares de continuo sombríos, como su­
cede junto á los grandes edificios, debe tenerse 
presente que-en el prisma de sombra que pro­
yectan, hay siempre corriente de aire fresco, 
cuya acción es necesario, evitar, porque son 
las que mas principalmente ocasionan los 
afectos antes indicados.

La sombra es tanto mas intensa cuanto mas 
se aparta de su límite con la luz y en sus úl­
timas profundidades su influjo es por demás 
funesto para la vida y la salud; palidez y laxi­
tud en los tejidos, -fluidificacion de la sangre; 
enflaquecimiento general, abotagamiento lin­
fático y abolición dfe los eslimulos vitales hasta 
determinar la conclusión do todas las funcio­
nes, es el último resultado de los efectos pro­
longados de la sombra llevada á su mayor in­
tensión; pero en la verdadera acepción de am­
biente oscuro animado por la claridad que per­
mite la vi.sion, constituye un elemento de 
saludable influencia higiénica, en el que debe­
mos pasar una gran parte de la estación del 
calor fuerte.

Vemos, pues, que tanto la luz como la som­
bra tienen su bien y su mal, sus beneficios y 
sus inconvenientes y dada una idea de unos y 
otros, cada cual puede estar advertido paralo 
que importa en esté punto conocer sobre la 
conveniencia de su saíud.

J. P A R A D A  V  S A -N T iN .

Bessemer; cuando el metal está fundido, se le 
añade una mezcla de cal y magnesia y se co­
mienza á inyectar aire, al cabo do algún tiem­
po, cesa la comente de éste y se añade de nue­
vo en pedazos una mezcla, en iguales propor­
ciones á las que se emplearon en los ladrillos 
del revestimiento, de cal, magnesia y óxido 
de hierro.

Es necesario saber de antemano las canti­
dades de sílice y fósforo que contiene la fundí-

E l ace ro .
Nuevo procedim iento p ara  fa b ric a rle .

Hace muy poco tiempo ha corrido por los 
mercados y fábricas de acero una noticia de 
capital trascendencia, que viene á causar una 
verdadera revolución en la metalurgia del 
hierro. Tratábase nada menos que dél apro­
vechamiento de los minerales fosforados, con 
los que. según Thomas y Giichrist. puede ob­
tenerse á bajo precio un acero .sin fósforo, con 
las condiciones que se exigen para su empleo 
en la industria y en las»artes.

Noticia de tal condición es para España de 
la mas alta importancia, por las modificacio­
nes que trae en la exportación de los minera­
les de Vizcaya, que ha de disminuir bastante;

parte, trae las ventajas de po-
1,di.  ̂aprovechar materias que antes no servían.

De este modo, el metal que mas aplicaciones 
ha recibido y goza de mas importancia, podrá 
venderse á un precio fabulosamente barato.

Se lian hecho contratas de rails de acero ob­
tenido por el procedimiento que vamos á des 
cribir, al precio de.4Uf) rs. la tonelada.

El hierro es el metal del siglo y de los po­
bres. Apenas si hay un objeto de uso domésti­
co en que no intervenga; no existe ninguna 
máquina moderna que no se construya con 
aquel metal.

En general puéde, decirse que únicamente 
se aprovechan dos minerales de hierro, los 
óxidos y los carbonátos; de' los restantes, al­
gunos de los cuales, como el sulfuro es abun­
dantísimo, no se iiace usó alguno, ni en las 
forjas catalanas ni en los altos hornos. Los 
que se reducen por el carbón, dan un lúerro de 
mala calidad, y los otros, no son reductibles.

El tratamiento de los minerales de hierro no 
es difícil; redúcese en principio á una sustitu­
ción del carbón al oxígeno del mineral; ya se 
emplee el método eataían, ya los altos hornos, 
todo se reduce á someter los minerales mez­
clados con carbones á una elevada tempera­
tura y á una corriente de aire muy enérgica. 
El metal obtenido no es hierro puro, sino un 
carburo, tanto mejor y mas apreciable cuanto 
menos carbono contiene, y si en él se encuen­
tra cierta proporción de' manganeso, que le 
comunica cualidades apreciabilísímas.

La fundición obtenida puede purificarse y 
afinarse; para esto se emplean muchos proce­
dimientos, entre los que se prefiere, hace mu­
cho tiempo, el de Bessemer, que sirve para 
todas las fundiciones y no consiste mas que 
en hacer atravesar una corriente de aire ^ r  
el carburo de hierro fundido; en este caso el 
oxígeno del aire se combina con parte del car­
bono y el ácido carbónico y el óxido de carbono 
formados se despienden, dejando al hierro 
mas puro.

Cuando la fundición contiene fósforo, cuerpo 
muy abundante en los minerales de hierro y 
que hace que la fundición sea muy dura y no 
pueda forjarse, entonces este método no era 
practicable, porque el acero salía con fósforo; 
no bastaba la ^ran cantidad de oxígeno de la 
corriente de aire para eliminarlos. Esta cir­
cunstancia hacía que no pudiesen emplearse 
de ninguna manera minerales fosforados y te­
nia completamente fuera del mercado los mi­
nerales de hierro de Inglaterra, que apelaban 
á nuestras ricas minas de Somorostro.

Mr. Thomas y Giichrist han resuelto el. pro­
blema de aprovechar los minerales fosforados, 
y sus ensayos en las fábricas de Bolchow y 
Vaughan en Midlesbroug han dado el éxito 
mas satisfactorio que podía esperarse; pues se 
ha obtenido un magnífico acero á un precio 
bajo, porque las materias que se emplean en 
el tratamiento de las funuiciones fosforadas 
son muy baratas.

En principio se reduce el procedimiento á re­
vestir el horno de una sustancia capaz de com­
binarse con el fósforo, formando una compues­
ta muy fija y estable. La sustancia empleada 
contiene por lüO partes.

7 de sílice.
4.5 de alúmina.
88 de carbonatos de,hierro y magnesia.

Mezcladas estas sustancias, se hace con 
ellas una pasta, añadiendo el agua que sea 
precisa, luego se le da forma de ladrillos, se 
comprimen mucho y secuecen en un horno que 
alcance una temperatura copio la de fusión del 
platino; con estos ladrillos se reviste el inte­
rior del convertidor, teniendo cuidado de dar­
les un nuevo revestimiento, que es necesario 
renovar á cada opéracíon para preservarlos 
del ataque por las sustancias ácidas que puê  
dan formarse. Con esta precaución, puede un 
revestimiento de esta naturaleza durar mucho 
tiempo. Ensayos practicados en Angleur han 
probado que un revestimiento resiste hasta 50 
operaciones.

La aceración, usando este procedimiento, 
se lleva casi lo mismo que eu el método de

cion, pues de ellas depende la cantidad de la 
mezcla que hay que añadir; si no se tiene esto
en cuenta, podrá suceder que si falta, tome ele­
mentos del revestimiento fijo y lo' destruya en 
parte. Al trascurrir una media hora, en cada 
una de estas operaciones, se considera ya eli­
minado el fósforo y se procede á la adición de 
fundición que contenga manganeso, siguién­
dose luego todo como en los procedimientos 
empleados hasta aquí.

Por la diferencia de procedimiento se ve la 
diferencia de resultado en el análisis de las es­
corias; en el nuevo procedimiento han de tener 
necesariamente mas peso, equivaleft.al 20’por 
lüU del acero obtenido; en el procedimienfo se­
guido hasta el día no pasaba del 10. La compo­
sición varia mucho y la razón está en que. en 
el procedimiento nuevo hay una sórie de reac­
ciones mas complicadas, que tienen que dar 
como resultado la formaciou de ácido fosfórico, 
al que acompañará el exceso de cal y magne­
sia que se hayan puesto. En el sistema de 
Bessemer se obtienen escorias bóricas con 
gran cantidad de sílice; en el de Thomas y Gil- 
chriis se obtienen escorias ácidas con menos 
sílice, pero conteniendo ácido ítosfórico, cal y 
magnesia.

Además de la ventaja que tiene el procedi­
miento nuevo en aprovechar los minerales fos­
forados, goza de otra ventaja, la de obtener el 
acero mas barato.

Este daio hace pensar que el acero de que se 
trata tiene buenas condiciones para ser apli­
cado como el antiguo; no quiere esto decir que 
hemos de deshecnar el otro como inútil, ni 
menos que únicamente han de aprovecharse 
en adelante los mineraljís fosforados; muy al 
contrario, las inmensas aplicaciones del hieráo 
y su importancia industrial, redaman hoy, 
como siempre, el aprovechamiento de máyor 
número de sustancias; no porque se utilicen 
los minerales que antes no servían han de 
despreciarse los óxidos y carbonates; con el 
nuevo invento habrá nías consumo porque 
será el hierro mas barato. Sucede en esto lo 
mismo que en el alumbrado; cuando se empe­
zó á emplear el gas, se creía que las bugías y 
las lámparas de petróleo iban a desaparecer; 
han trascurrido algunos años y cada dia se 
fabrican mas bugías y se hacen mas lám­
paras.

•.JOSÉ R O D R IG U E Z  M O U R S L O .

París.
jEspectáculo desolador para los fondistas y 

»..omei‘Ciantes de París! Los ingleses pasan a 
bandadas, pero sin detenerse; eiEtna los Úama
con espantosos rugidos; ellos acuden presuro­
sos, sin fijar la mirada eu los boulevares... 
esto podría torcer su itinerario. Cuándo se 
atraviesa París para llegar á un punto fijo, 
hay que cerrar los ojos, ó separar la vista de 
esta liada voluptuosa; sus sonrisas son las 
sonrisas de la onda infiel; sus blandas caricias 
fabrican cadenas invisibles que difícilmente se 
quebrantan.

Si ei Etna sigue algún tiempo desgarrando 
sus eatrañas y vomitando sus cóleras, en mu­
chas casas de la Gran Bretaña reinará pronto 
un lamentable desorden. Pero el espectáculo 
es tentador; la ocasión no puede ser mas pro­
picia; ahora si que puede contemplarse frente 
a frente un verdadero volcan, es decir, un vol­
can en ejercicio, hirviendo cual antro infernal, 
iluminando horriblemente el firmamento, des­
pidiendo lava enrojecida hasta tres kilómetros 
de distancia.

Y el Etna no es un volcan cualquiera; junto 
á él ¿qué vale el Vesubio, montaña vulgar cava 
sola belleza consiste en hallarse en medio (leí 
panorama mas poético de la tidrra? El Etna, 
mas original, con majestad propia, cubre sus 
laderas de sempiterna nieve; cuando está dor­
mido diríase que su sueño es el sueño sublime 
de la tumba; ni una humana huella consigue 
profanar su blanca y iielada losa... Pero llega 
el terrible despertar; el fuego comprimido es­
talla y los regueros de lumbre que rompen en 
mil grietas la nivea superficie, semejan san­
grientas desgarraduras por donde ia tormenta 
aprisionada respira y algún espíritu infernal 
humea y arde.

Ya níe parece estar viendo á los graves 
Jhons y á las graciosas Jennus cru2;ando intré­
pidos por entre torrentes de lava y exclaman­
do al levantar los ojos hácia la ardiente cús^ 
pide:

—¡BeauiifuU! ¡hip; hip, hip... JmrraU^

Le Gaulois de hoy rae ha cau.sado una decep­
ción. Siempre que en este perióílico veo la fir­
ma de Montjoyeux, lo dejo todo y leo con avi­
dez sus espiriiuales Crónicas. ;Quó naturalidad 
de lenguaje, qué bellezas de estilo, qué pureza 
de dicción, qué delicadeza en ios tonos, qué 
interés en los relatos! Así como Montjoyeux 
tiene debilidad por el bonapartismo, yo tengo 
una debilidad de mejor gusto... la tengo por 
Moníjoyeiix. Se puede ser en política rival 
suyo y reconocer en él á uno de los maestros 
de ese género literario, brillante y fugaz como 
la moda, ligero y agitado como‘la superficie 
del boulevard, que nutre con su lectura á me­
dia Francia. Hochefort, Schóll y Montjoyeux 
son las eminencias de esta literatura m<5vida 
y centellante. Hay quien vó sólo en esas espi­
rituales crónicas la risueña superficie rizada 
de espumas; pero mirad al fondo y vereis cuán 
claramente se perciben las mas hondas pro­
fundidades.

Montjoyeux, con motivo de una fantasía del 
marqués de Massa, representada el lunes úl­
timo y titulada El club de las mujeres, vuelve 
hoy la vista hácia aquellos tiempos, todavía 
no muy lejanos, en que las mujeres reinaban 
en Compiógne. Suspira el simpático colabora­
dor del ÜaM/o/s por aquella córte de la empe­
ratriz Eugónia, animada por los chi.stes de Ed­
mundo About y por las ale arías de Celina Mon- 
taland, por las aventuras de Morny y por las

delicadas complacencias de Mad. Garete. Re- 
cuerda los ensayos nocturnos de Compiógne, 
verdaderos pugilatos de finezas y de galante­
rías, echa de menos aquella pléyade de muje­
res hermosas llamadas madames Mettemiísh, 
Pourtalós, Poillyyla princesa Poníatowská, 
y lamenta que aquellos tiempos hayan pasado 
tan pronto. Es tan desgarrador el quejido que 
con este motivo exhala .Montjoveux, que no 
dudo queja Francia se conmoverá exclaman­
do; --«Señores bonapartistas, estoy áia órden 
de Vds.; sus lamemos me han enternecido... 
¡Vuelvan Vds. á Compiégne á divertirse otro 
rato!»

» *
I.a única novedad que hoy ofrecen los tea­

tros de París es La Coiuiesa Romani, represen- 
da anteanoche en el Gimnasio. La Condesa i?o- 
mani no es una obra nueva; fué estrenada 
hace ya algún tiempo, y su aparición sobre las 
tablas dió lugar en el mundo parisiense á los 
mas picantes comentarios. Bajo el pseudónimo 
de Gustave de Jalin, se ocultan dos autores, que 
son Alejandro Dumas y Gustavo Fould, hijo 
del célebre ministro de Hacienda del imperio- 
 ̂ Es opinión general que Gustavo Fould se ha 
inspirado en acontecimientos de su propia 
vida al idear su comedia, y que Alejandro Da­
mas solo ha hecho la adaptación de la obra á 
las condiciones escénicas que toda producción 
dramática requiere. Gustavo Fould se casó 
con una actriz; su matrimonio no acabó de 
buena manera.

Ahora pasemos al argumento de La Condesa 
Romani.

Un jóven noble y rico se casa con una ac­
triz, célebre por su belleza, y aun por sus 
aventuras de amor. La artista empieza por 
arruinarle; comínúa por engañarle con otro, 
y acaba por conseguir de él la autorización 
para volver á las tablas. La actriz va á apare­
cer ante el público, vuelve á encontrar entre 
bastidores a sus antiguos camaradas; el pobre 
marido trata de sonreír para ocultar su amar­
gura á los extraños, y en esto, un despechado 
rival aprovecha la ocasión para arrojarle su 
deshonor al rostro. El golpe es terrible para el 
infeliz víctima; éste corre donde su esposa; in­
tenta descubrir la horrible verdad, y la artista 
lo confiesa todo sin gran vacilación; tiene pri­
sa por entrar en escena y decide no ocultar 
nada ú su marido para acabar mas pronto; el 
público la espera impaciente.

Entonces Romani saca un puñal, y mos­
trando por primera vez energía ante la mujer 
que tanto amó, exclama:

—¡Da un paso y me mato!
La actriz avanza, Romani se clava el puñal 

en el corazón y cae muerto á los piés de aqué­
lla. La condesa jura ante el cadáver de su es­
poso no entrar mas en el teatro, pero á los 
ocho dias olvida su juramento y vuelve á apa­
cer ante el público, el único amante á quien 
las artistas son fíeles.

Los teatros de París se van ya cerrando, 
como de costumbre, al llegar la' cálida esta­
ción. Pero hay uno de ellos que permanecería 
lleno, aunque suprimiera este año las vaca­
ciones. Es el teatro del Renacimiento.

Juana Granier es hoy la artista mimada de 
París, y en La Petite Mademoiselle recibe una 
ovación cada noche. No he visto jamás actriz 
alguna que de tal manera ponga todo su entu­
siasmo, todo su corazón, todo su talento al 
servicio del papel que desempeña. Para Juana 
Granier no hay mas vida que el arte; cuando 
pasa algún tiempo fuera de las tablas, empieza 
a enfermar. Tiene la nostalgia de la escena.

Hace poco mas de cuatro meses, el estade 
de la Granier era alarmante; doscientas nO' 
ches consecutivas ejecutando Le Petit Duc ha- 
bian dejado su salud profundamente re.sentida  ̂
Con el reposo iba mejorando lentamente; ub 
dia su médico la dijo:

—Yo, ya nada tengo que hacer; es el maes- 
tro Lecocq el único que puede acabar de cura 
ros. Pedidle que os escriba una nueva obra, > 
os restableceréis.

Juana Granier envió á Lecoq la receta, y d? 
ahí nació La Petite Mademoiseile.

Pero fué necesario escribir la obra á escape; 
se trataba de salvar la vida á la petite... que se 
moría de nostalgia.

La Petite es e f nombre que se dá familiar­
mente á la Granier en este París que la adora 
tanto; todas las.obras escritas para ella llevan 
siempre este adjetivo: Petite marieé, Petit Duc, 
Petite Mademoiselle. La Granier, sin tener 
grandes bellezas físicas, es encantadora, y po­
see como ninguna otra esa gracia especial que 
aquí se llama gaminene. Pero es pálido cuanto 
de la Granier pueda decirse en una ligera cró­
nica; hay que oirla repetir aquel canto de 
muerte entonado sobro las barricadas de Pa.ris 
en tiempo de la Fronda:

Un Tent «le fronda 
á soufflé oé matiiji...

On dit qu‘ü gronde 
contre le Mazaris.

La cuestión Ollivier es el acontecimiento di 
dia. Ollivier, el hombre del corason ligero, h> 
tratado de aprovechar la recepción de Mr. Er 
rique Martin para hacer una defensa del bona­
partismo. Varios académicos han querido im­
pedir que se convierta á la Academia en ins­
trumento de propaganda política, y ayer cele­
bró la citada corporación sesión solemne coa 
objeto de elegir un nuevo individuo de su seno 
que responda dignamente al académico en­
trante.

El elegido para contestar á Mr. Martin es 
Mr. Marmier; pero se cree generalmente quo 
este académico resignará la distinción de quo 
ha sido objeto, en cuyo caso la Academia con­
ferirá dicho car;ro á Julio Simón.

El solemne acuerdo relevando á Mr. Emilic 
Ollivier del cumplimiento de su cometido, IV  
tomado en consideración por trece votos con­
tra doce.

Si Dumas no hubiera estado enfermo hubiese 
resultado empate; y si Renán se hubiese aper­
cibido de lo empeñado de la lucha, Ollivier hu­
biera salido victorioso... De donde se despren­
de que muchas veces es conveniente que loí 
sabios se ocupen de la vida futura.
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